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VIDA DE ORACIÓN 

Ilusiones y peligros de la acción

La acción tiene sus peligros: obrar por obrar; obrar por afirmarse; obrar para brillar; obrar para dominar.

Ver demasiado grande. Querer ir demasiado a prisa. Perder el contacto con Dios. Querer el éxito a toda costa. Sacrificar los otros a mi juego. Convertirme en político, en hombre de negocios, o en patrón.

Saborearse con el éxito, o carcomerse por los fracasos; endurecerse, creerse en el término, y no querer seguir avanzando.

Abandonar el estudio, abandonar la oración, perder la humildad, convertirme en un sectario, dejar de ser apóstol, perder mi capacidad de acogida bondadosa. Dejar de mirar las cosas de lejos, o la jerarquía de valores.

Lanzarse a ciegas en una aventura, cesar de contemplar, no contar sino con los medios humanos.

Desear el poder y el apoyo de los grandes. Desear los honores. Comprometer a la Iglesia. Dejarse maniobrar; pactar con la injusticia. Parecer interesado o ambicioso... Peligros bien reales, que pueden llegar a inutilizar un apóstol. Dios se encargará de purificarlo.
Etapas de purificación

Salir del pecado. La alegría de servir, comienzo de abnegación, primeras luces de la contemplación. En la turbación, dejarse conducir por un director [espiritual].

Renuncia a la riqueza, lucha contra la voluptuosidad, contra el deseo de dinero y de honores.

Renunciar a la voluntad propia. La obligación de cambiar de vida. La impotencia de obrar... No poder vivir feliz sin sufrimiento.

En su trabajo, sumisión continua al objeto; ir siempre a lo más esencial. Trabajar sin esperar reconocimiento. Aceptar el no ser comprendido. El abandono a Dios, total, del esfuerzo realizado. Rechazo de toda traición. Abandono generoso a sus hermanos. Adhesión total a la verdad. Aceptación de los fracasos. Aceptación de la soledad y del aislamiento... La marcha en la noche. Dejarse crucificar por la vida con Cristo. La fe pura.

Optar por la alegría de otro, sacrificando sus propios planes. La renuncia a toda gloria humana. La aceptación de no ser amado por los que uno ama. El puro amor de sus hermanos. Las tinieblas purificadoras.

Se trata ciertamente de alienación, de pérdida de sí en el otro al que se substituye por amor; en el otro, en el cual se funde por amor. Pero se aliena, para ser, para ser en verdad. Es olvidándose como uno se encuentra. Es dándose como uno crece. Es ligándose que llega uno a la libertad. Este es el camino para adquirir la plenitud del ser, porque así ha perdido uno las ramas más inútiles; porque así se entrega a la savia su maximum de eficacia, porque se ha vuelto uno al QUE ES, porque uno ha abrazado su deseo, que es el deseo de lo mejor....

